
'desasí da ¿oncestir i \t carta dc vasstra mspceá . qas para 
su inscruccion y gobierna le renicí , pero no he o.isegaidj 
nada por qaanco me remice la adjunta suplicándome encareci
damente la haga tener á vuestra merced, de qa-en se dice 
afecto servidor ÉlMapr^ 

Stor Químico inpsytefrito. 

Seor mío : siento muncho que sumercé mí haya puesto 
mal con mi amo diciéndole no se que quisicosas relativas á 
lo que poc su conduco escrebí yo á sumercé , y toíco ¿por 
qilé? porque no tengo la cabeza frabicaa á la moa de la Je 
sumercé ; ¡cómo ha ds ser! cascuno es coma Dios, io ha echo: 
pero aunque mi cabeza es á m.inera de las sandias , y la de 
sumercé, según se esprica, semejable á la de los melones ds 
Guardamar , sin embargo de esca díformidá y de que yo ra
ra vez ando con ojas de libros pcjrqus continuarnente estoy 
ocupáo con las de las plantas , sin eobar^o , repico , p .̂- es
crebío he echo ver á mi buen amo U diferiencia que h i / de 
saber ojando libros á saber por es,>ere'icia, pues enfeoicas co 
sas sabemos por esta qus no es Fácil de-averigiur U ciusa 
aun quaivio se tenga la cabezi raas puaciagiu que ua alnicoz. 
El Seor Pdblico enterao ya de mi moo de pensar y del de su
mercé , podrá deíiiiir quiéo de los dos menea razan en el pun
to que traca.nos en los días 2 , 22 y 23 de Ju lio , sa nercé 
con sus experiraencos echos ó leíos , y yo con mi esperencia 
orcelana. 
. Se conclufrá. 

La mayor seguridad, uua buena eonclsrtna. 

Con grande acierro dixo Lacón : ,Vqas sola una conFíariza 
babia segura, que era no estar á cortesía de ocro," ¡Qaé opre-
sioa para uo áiimo generoso, verse obligado ádjbiar la cer
viz , y no poder oponerse al dictíneri del que le esri aceui-
do por los favores que recibe! Diga.a es de po.aJarrar la cons
tancia de un Escoyco , que h-jclio uaa colamaa de pacie.ícia. 


